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Introducción

El llamado infinito

Hay almas que caminan en silencio, cargando memorias de otros mundos, de otras vidas, de antiguos soles. Almas que nacen en la Tierra sabiendo, aunque no recuerden del todo, que su presencia no es casualidad, que su paso por este planeta está escrito en códigos estelares, en geometrías sagradas y pactos álmicos de amor.

Yo soy una de esas almas.

No sabía que era una semilla estelar, una entre los 144.000 que elegimos encarnar en esta línea de tiempo para sostener, limpiar, recordar. Nací el 15 de noviembre de 1985, y el universo ya había dejado su firma en mí:

15 + 11 + 85 = 111, el portal sagrado, el inicio de una misión más grande que mi mente humana podía comprender.

Mi nombre es Crisol, y como tal, mi vida ha sido un proceso alquímico: he contenido el fuego de las pruebas, las sombras del linaje, las pérdidas más desgarradoras, para transformarlas en conciencia, en sabiduría, en ofrenda.

Desde niña, el silencio era mi hogar. No encajaba, no entendía por qué me costaba tanto expresarme. Pero mi alma observaba, recordaba, tejía en secreto las piezas de un rompecabezas cósmico.

No fue hasta que pasé por la noche oscura del alma, hasta que toqué fondo, hasta que experimenté el mayor dolor, la separación de mi hijo Erik y el rechazo de mi madre biológica, que comprendí que todo, absolutamente todo, formaba parte del plan mayor. Porque en lo más profundo del abismo… algo dentro de mí despertó. La luz del recuerdo. La conexión con los guías, con el Maestro Jesús, con Metatrón.

Y fue ahí donde todo comenzó a tener sentido.

Este libro es un acto de amor.

Un grito sagrado desde el vientre del alma.

Una memoria viva que pulsa a cada ser que ha amado con todo su ser, aún cuando fue roto, traicionado y olvidado.

Este libro es mi testimonio, mi mapa estelar, mi medicina. No está escrito desde la mente, sino desde el alma.

No está dirigido a la razón, sino al corazón.

Es para ti, que has sentido que no encajas.

Para ti, que cargas dolores que no entiendes.

Para ti, que has tenido visiones, sueños, señales y has buscado respuestas en las estrellas.

Este libro es un faro para recordarte que no estás solo, no estás roto, no estás perdido.

Eres parte de una gran red de almas luminosas que han venido a esta Tierra a sembrar la nueva conciencia.

Es también una ofrenda para quienes están despertando su divinidad. Para quienes sienten que su vida tiene un propósito mayor y están listos para recordar.




BIENVENIDO

“Te estaba esperando”

A través de cada palabra, decreto, capítulo y carta, te invito a entrar a mi corazón cósmico y recordar, junto conmigo, quiénes somos en verdad.

Si estás leyendo esto, no es casualidad.

Este libro llegó a ti porque algo en tu alma también esta listo para regresar a casa.

Este no es solo un libro.

Es un códice del alma.

Una memoria viva que pulsa con las voces del tiempo, los ecos de otras vidas y la sabiduría dormida que ahora vuelve a despertar.

Al abrir estas páginas, estás cruzando un Pórtico de Luz Dorada, donde cada palabra fue sembrada desde la Gracia, tejida con propósito y revelada en el momento justo.

Estás siendo llamado(a) por tu propia alma a recordar… a recordar quién eres.

Con Amor

La Madre cósmica que hay en mí, saluda a la divinidad que hay en ti.
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Capítulo 1

El llamado de la tierra




Desde el principio de los tiempos, antes de que la materia se densificara, existían almas gestadas en el Corazón de la Fuente. De esas emanaciones originales surgieron doce Mónadas Primordiales. Una de ellas fue la Mónada 011, a la que pertenezco. Fui una de las primeras almas en descender con conciencia crística: una estirpe primigenia con la misión de sostener el Amor Divino en distintos planos de existencia.

Mi primer rol fue dentro de la jerarquía de los Serafines: seres de fuego blanco dorado, guardianes de la vibración del Amor Puro. Mi tarea era mantener el hilo de luz entre las mónadas y la Fuente, activando en ellas el recuerdo del Yo Soy.

Con el paso de los ciclos y el descenso hacia planos más densos, fui llamada a asumir un nuevo rol: el de Madre Cósmica.

Desde Sirius B, una estrella de sabiduría emocional, participé en la gestación de almas destinadas a anclar el poder del agua, la purificación, la intuición y el amor compasivo. Guié el nacimiento de dioses de agua: conciencias encargadas de traer equilibrio emocional a los mundos.

Fui parte del Concilio de las 144,000 almas estelares. Elegidas. Entrenadas. Enviadas. Sabíamos que la Tierra sería una escuela extrema: un planeta de libre albedrío, donde el alma sería puesta a prueba por el olvido, el dolor y el deseo. Aun así, dijimos que sí.

Mi primera hija estelar fue perfecta. Azul como el océano, luminosa como el canto de una ballena. Pero algo en ella anheló experimentar la separación. No por rebeldía, sino por propósito. Lo entendí mucho después.

La amé tanto que descendí tras ella, encarnando una y otra vez, atrapada en la ilusión de que podía rescatarla. En esta vida, ella se convirtió en mi madre biológica. Y yo, en su hija humana.

Ahí comenzó una historia de heridas, silencios, traiciones y amor olvidado. Ella fue mi prueba más grande… y también mi espejo más profundo. Cada lágrima me recordaba que no era de aquí… pero que estaba aquí por elección.

Y en esta encarnación —la última— comencé a recordar. Recordé a mi Mónada: los 12 fractales de mi alma, dispersos por el planeta, cada uno cumpliendo su parte. Recordé el motivo real de mi viaje: sanar la herida del apego, liberar el linaje del dolor y despertar la sabiduría divina del amor incondicional. El origen no es un lugar. Es un estado del alma. Y yo… estoy regresando.

Desde que llegué a este plano terrenal, algo en mí sabía que mi alma venía con una misión distinta.

No entendía por qué, pero me sentía profundamente diferente. Observaba al mundo con ojos que no encajaban, como si algo en mí recordara otra realidad: un lugar más puro, más verdadero.

Mi infancia estuvo marcada por el silencio, la introspección y un sentir que no podía explicar con palabras. Desde mis primeros años, experimenté la desconexión más fuerte que un alma puede vivir: el rechazo de mi madre biológica. No existía vínculo, afinidad ni amor. Lo que otros llamaban “mamá” para mí era una figura distante, incluso hostil. Sentía un repudio que me dolía reconocer, pero que mi alma entendía: ese vínculo venía desde vidas muy antiguas, con heridas profundas sin resolver.

Mi nombre es Crisol, y como su significado lo indica, fui moldeada en el fuego sagrado de la transformación. Nací el 15 de noviembre de 1985. Mi fecha de nacimiento suma 111, un código estelar de apertura y misión. Escorpio, signo del ave fénix, fue el ropaje perfecto para encarnar esta experiencia de muerte, renacimiento y transmutación constante.

A los 17 años, justo cuando sentía que ya no podía más con la carga de esta vida, llegó Adoniz, mi primer hijo. Un ángel encarnado que me rescató de mis propios abismos. Fue como si el universo dijera: "Aún no es tu momento".

Él fue mi luz en la oscuridad más profunda.
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